




en la Transición 
Enrique Gomariz Moraga 
DESDE que Francisco Franco cerrara definitivameme los ojos 
un inolvidable 20 de noviembre de 1975, hasta que cinco 
años después, el pueblo español, después de aprobar una 
Constitución, se quitara el sueño ante los receptores de televisión para 
poder ver cómo la oposición censura al Gobierno y cómo éste pide 
luego la confianza del Parlamento para gobernar, todos los que han 
buscado detener el avance democrático del país, desde /lna u otra 
perspectiva, pusieron siempre sus esperanzas en la actitud que adop-
taran las Fuerzas Annadas ante los hechos políticos. Por esa razón, 
no puede resultar extraño que en estos años de transición, cada vez 
que algo ha calentado la escena política, se haya hecho perceptible, 
detrás de las voces de los protagonistas del cambio, un característico 
rumor de sables. 
"'UE este intranquilizador sonido nos 
~ haya acompañado durante el acceso a 
la democracia, puede no gustarnos, pero 
nunca puede sorprendernos si se retiene el 
punto de partida del tránsito: a fines de 1975 , 
los civiles nos desprendíamos de un dictador 
y Jos inilitares de un tipo especial de césar. 
Siempre se ha dicho que, hasta entonces, ni 
los militares conocían la sociedad española 
ni, mucho menos, los civiles la sociedad mili ­
tar. Uno de los principaJes éxitos del fran­
quismo ha consistido precisamente en lograr 
que las fuerzas sociales españolas vieran a 
los mili tares a través del cristal de la dicta­
dura y que, a su vez, los militares observaran 
la sociedad española mediante el prisma de 
su césar. Hoy, cuando los militares se rigen 
por unas Ordenanzas que afirman que nin­
gún militar está obligado a obedecer órdenes 
si éstas constituyen delito .en especial con­
tra la Constitución » (Art. 34), la tarea de 
aproximación entre militares y sociedad ci­




Ahora bien, para colaborar a esa tarea de 
aproximación los análisis que se hagan 
desde la sociedad civil deben evitar dos ten­
taciones: la de partir de presupuestos de un 
militarismo estéril o, en el otro extremo, la 
de inclinarse por la pendiente del discurso 
adulador, políticamente tan peligrosa corno 
la anterior. Desde esta perspectiva, sería 
ocultar la verdad no comenzar haciendo una 
observación general sobre el lugar que los 
Ejércitos ocupaban en el régimen franquis­
ta: histori~dores y analistas políticos, espa­
ñoles y extranjeros, coinciden en que el fac­
tor clave que explica el mantenimiento de 
Franco en el poder durante tantos años, es su 
habilidad para mantener los Ejércitos como 
reaseguro de su régimen de dictadura. 
En ciencia política, se conoce con el nombre 
de cesarismo el fenómeno tomado de la his­
toria del Imperio Romano, que alude a una 
dictadura que, teniendo orígenes militares, 
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utiliza después el poder civil para poder con­
solidar el liderazgo personalista dentro del 
aparato militar, algo que resulta la pieza 
clave de todo el sistema político. 
Este fenómeno , el cesarismo, es de gran uti ­
lidad para explicar la longevidad del régi­
men franquista. Ciertamente, es muy cono­
cido que una proporción considerable de los 
esfuerzos de Franco se dedicaron a colocar a 
las Fuerzas Armadas en un ghetto político y 
social, separado suficientemente de la po­
blación civil. Pero son mucho menos conoci­
das las operaciones de otro tipo, encamina­
das a mantener dentro del Ejército su cesa­
rismo particular; es decir, la permanente uti ­
lización del poder civil para neutralizar la 
formación de actitudes militares distintas al 
aparato dictatorial, incluso si éstas tenían 
una orientación derechista y surgían entre 
los más altos mandos. Cuando el dictador 
encontró resistencia a sus propósitos en la 
misma cúpula militar-algo que, sin ser fre­
cuente, sucedió en momentos claves- supo 
disolverla o bien llegar a fórmulas de com­
promiso que, en cualquier caso, impidieran 
un poder militar autÓnomo. Para ello com­
binó el uso de su posición jerárquica militar 
con la utilización del poder civil para condi­
cionar las circunstancias, también en el sen-
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tida de ofrecer o permitir expectativas eco­
nómicas sugerentes. 
y hay que subrayar que tal cesarismo sólo 
presentó sus primeros síntomas de crisis en 
los últimos años del dictador y, aun así, es 
pOSible afirmar que Franco murió antes que 
su cesarismo estuviera completame~te dete­
riorado. Fenómeno que explica, a su vez, la 
capacidad de defensa que su régimen tenía 
frente al impulso hacia el cambio que surgía 
en la sociedad civil y en ciertos sectores del 
Estado (el llamado evolucionismo) ames de 
la muerte física de Franco, y el derrumba­
miento controlado pero definitivo del régi­
men inmediatamente después de producida 
ésta. 
El papel que Franco asignó a las Fuerzas 
Armadas en su sistema político, tuvo para 
éstas consecuencias profesionales que es ne­
cesario tener en cuenta, aunque sea muy 
brevemente, para conocer quiénes son los 
mili tares que asisten a la muerte de Franco. 
EL PUNTO DE PARTIDA 
Así pues, y muy esquemáticamente, a fines 
de 1975 los Ejércitos españoles presentan las 
sigu ientes característ icas: 
a) En el plano técnico, se encuentran ini-
Mom.nto.n que .1 "r.lro, conl.nl.ndo lo. r •• to. morl .... de Francl.co Franco, •• Ira • • adado al armon d. artm.rt. en que •• rla 
colocado, par. lloI dellnlUYo __ Ial. a . Va .1oe d. lo. Caldoa,.n pr ••• ncla d. lo. A.y •• de E.p.II •. (No __ i.mbre de 1175). 
ciando un proceso de reequipamiento, que to­
davía no les ha sacado de la penuria en que se 
han mantenido en los décadas pasadas. Cier­
tamente, esa situación penosa ha dependido de 
la cuestión de los gastos de defensa, aunqu.e 
más de cómo se han empleado éstos que de su 
monlO total. Es decir, de la proporción de tales 
gastos que se emplea en alimentar la estructura 
técnica y la empleada en gastos de personal. En 
1968 tales gastos representaban el 70 por 1 ()() 
dellOtal, para los tres Ejércitos,' aunque cada 
uno de ellos tenía una estructura de gastos que 
ponía de manifiesto su nivel profesional y téc­
nico: mientras la Marina gastaba en personal 
e/56,7 por /00 y el Ejército de/ Aire e/55,3 por 
100, el Ejército de Tierra gastaba el 82,4 por 
100 del total de su presupuesto. Estas cifras 
ponen de manifiesto la distancia técnica que 
separa a los Ejércitos de sus homónimos euro­
peos: en AlemaHia Federal los gastos de perso­
nal son (en 1968) de un 31,9 por 100; en Ingla­
terra, de un 38,7, y en Francia de un 31,4 por 
100. En la primera mitad de los setenta esta 
penosa situación está sólo apenas comen­
zando a cambiar. 
b) Aún más atrasada es su estructura bélica 
organizacional. En 1975 la base de la orgánica 
militar sigue siendo aún la distribución de 
fuerzas porel sistema de guarniciones, es decir, 
la que corresponde a un Ejército que ocupa su 
propio territorio, que como dijera en 1978 José 
Vega Rodriguez (entonces presidenJe del Con ­
sejo Supremo deJusticia Militar) «corresponde 
a!-r:oncepto de «enemigo interior» muy proba­
blemente hoy ya superlldol). 
c) La estructura humana es todavía en 1975 
una de las más viejas del mundo. El cuello de 
botella que, entre otras cosas, supone el exce­
sivo número de oficiales procedentes de la gue­
rra ("lvil, hace que las expectativas de ascenso 
profesional sean poco excitantes: comandante 
a los 42 años y coronel Q los 58; es decir, las 
edades qu.e en olros Ejércitos occidentales co­
rresponderían, respectivamente, a coronel y 
general, En 1975 se da el hecho de que la cú­
pula militar, compuesta en su totalidad por 
hombres que conocieron la guerra civil, co­
mley.~a a agotar su vida militar activa deforma 
progresiva a partir de 1977. Esta transforma­
ción de la cúpula se dará mucho más lenta­
mente -hasta 1983- que las exigencias del 
cambio político. 
d) Como institución del Estado, las FF.AA. 
continúan en 1975 comprometidas en la es­
ce,.lQ política (ministerios militares, puestos 
nalos en las Cortes y el Consejo Nacional del 
Movimiento, solapadame11le judicial). siendo 
así el retorno definitivo a los cuarteles una de 
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las reivindicaciones mas sent idas por los sec­
lores profesionalistas del Ejército. 
e) Las actitudes políticas entre los oficiales 
comienzan a diferenciarse y a exteriorizarse en 
alguna medida, especialmente después de su­
cedido el 25 de Abril en Portugal. Tal diferen­
ciación de actitudes se basa en la orientación y 
opinión de /as minorías activas existentes en el 
Ejército, cuya descripción general podia ser la 
siguiente: la minoría activa progresista (cuyo 
sector más avanzado es la Unión Militar De­
mocrática) es cuantitativamente menor que la 
minada activa integrista, siendo ambas mino­
rías poco importantes en medio de la gra,'! 
masa de oficiales preocupados únicamente por 
su estabilidad profesional, en términos eco­
nómicos y políticos, aunque orientados hacia 
posicio.nes más conservadoras que las que po­
drían encontrarse en el espectro de la sociedad 
civil. 
n A la muerte de Franco, la cúpula militar 
tiene una idea general de cuál debe serelposible 
cambio político: el esquema ya usado en los 
momentos criticos dados en la Restauración. 
Es decir, monarquía, canciller de hierro y par­
lamento sin izquierda (o muy débil, sin capa­
cidadpolítica suficiente). Esta idea general pa ­
rece que puede flexibilizarse desde el poder civil 
(si la Corona lo apoya), aunque la pregunta sea 
permanentemente hasta dónde podra llegar esa 
{lexibilización. En todo caso, se sabe que los 
límites inaceptables para el Ejército son: 
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al cuestionamiento de la Monarquia, y b) un 
salto hacia adelante excesivo de las clases do­
minadas u otro (aclor (terrorismo) que pueda 
producir una crisis política generalizada. 
FASES MILITARES 
DE LA TRANSICION 
Desde el mencionado punto de partida, la 
evolución de las FF.AA. va a condicionar el 
proceso político de la transición. Hoy resulta 
indudable que, más allá de los deseos de am­
plios sectores de izquierda (que obnubilados 
por el caso portugués pensaron que los mili ­
tares no influirían o influirían a favor), cada 
paso ascendente en el proceso democrático 
ha tenido un «techo militar», que ha sido 
necesario evaluar muy ajustadamente, para 
no caer en el chantaje de la veo, cuya tesis 
ha sido que el techo era tan bajo que la iz­
quierda sólo podía andar de rodillas. 
Vn primer balance de estoscincoaños indica 
que la evolución de las FF.AA. y su papel 
político puede dividirse en tres fases, referi ­
das tanto a los cambios institucionales in· 
ternos, como a los que sufren sus relaciones 
con la sociedad y el poder civiles. La primera 
fase, desde la muerte de Franco hasta las 
elecciones del 1 S de junio de J 977. secaracte­
riza por una especie de guerra de posiciones 
entre el eobierno que desarrolla la reforma, 
presionado por la tendencia a la ruptura de 
las fuerzas sociales, y los sectores integristas 
que se mantienen en el aparato estatal y con-
lo. mlnlllrol de Marina (almirante PUe d. Velga) y del Ejercito (teniente generel "Ivarez .ren •• ), en .nlm.do dlilogo, con ocaal6n 
del pa.e • la ra.erve de los teniente. g.nar.la. tnletta y De Santlego. Era en 197fJ. 
El Vlc:epr.,ldente del Goblarno, teniente gen.ral GuUelT8.Z M.llado, pidiendo que .e gu.rd.r •• Uaneio, en e' mom.nto dellra.lado 
de lo. re.tos mortale. de uno. pollcl •• armados y guardia. clvlle ••••• lnado. por lo. terrorl.ta. de ETA.. Era el29 de enero de 1877. 
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cretamente en las FF.AA. Durante esta pri· 
mera fase apenas si cambia la normativa in· 
terna de los Ejércitos. 
La segunda fase -después de que los milita· 
res comprueben que no s610 la izquierda va a 
estar presente en el Parlamento, sino que lo 
hará con sorprendente fuerza , modificán· 
dose así las perspectivas restauracionistas 
del cambio JXllítico- se caracteriza JXlr una 
guerra de movimientos que los integristas no 
consiguen hacer cuajar, al tiempo que se co· 
mienza a plantear la reforma militar que 
modificará profundamente el papel de las 
·FF.AA. en el plano legal, así como su norma· 
tiva interna. 
La tercera fase, que va desde la coyuntura en 
que se aprueba la Constitución y tienen lugar 
las elecciones generales del 1 de marzo, hasta 
el momento en que se escriben estas líneas 
(inmediatamente después del debate de la 
cuestión de confianza, presentada por Suá· 
rez ante el Parlamento), se caracteriza por 
mostrar cuál es la verdadera actitud de unos 
Ejércitos, jurídicamente constitucionaliza· 
dos, pero cuyos hombres son prácticamente 
los mismos que vieron morir a Franco . 
La descripción general de estas tres fases (así 
como un examen de las distintas políticas de 
defensa; integración en la OTAN, neutrali· 
dad activa, etc ., y una reOexión sobre los orí· 
genes del poder militar en España) serán he· 
L. 1-o.lluclon del P.rtldo Comunl". de hpllñ., PCE. moll\lo 
l. IIIml"on del Minl'tro de ".rln., .lmI,.nte Pite de Ve}g • . 
chas en un texto de próxima publicación , En 
estas breves notas sólo es posible comentar 
los aspectos más conocidos de los tres tramos 
militaresde la transición , 
En la guerra de posiciones que tiene lugar 
durante la primera fa se, se manifiesta el fe· 
n6meno acción·reacción que emplea el go· 
bierno evolucionista , en el sentido de que 
dicho gobierno nunca pasa a la ofensiva para 
S. M. el Aey sslud.ndo.1 efItonc.s Jef. de _ .DlvlslOn ACOl".:r.d, ~Brun.I ... , g.n ... 1 de dh,islon MUen d.1 Boseh •• eluslm.nt. Csplten 
G.n .... 1 d. V.leflel .. en un, "Iell •• Ioe .c::u,rt".mlentoe del. unlded mes mod ... ne y "Ice:r del Ejercito Esp.flol (. t .... SOlo .elnt. 
Idl6m.lros d. l. C.plta! de Espells). En .egundo term'no, en l. loto, el mlnletro p". l. Delens., s.ñor Aodrf~e:r. S.h.guR. 
93 
modificar las FF.AA. y el papel de éstas en el 
sistema político, sino que espera a que las 
cosas evolucionen lentamente arrastradas 
por las necesidades de cambio gleneral, exi­
gidas por la sociedad civil y, cuando los sec­
tores integristas pasan a posiciones de agre­
sión, entonces responde colocando a los miJ¡­
tares de la reforma en las posiciones claves 
de la cúpula militar. 
Este mecanismo comenzó ya a funcionar 
bajo el gobierno de Arias Navarro, por lo 
demás, franquista convencido. La aproba­
ció.n por su gobierno del proyecto de ley so­
bre reunión y manifestación, que suavizaba 
la restricción de estos derechos, provocó el 
glronezo, es decir, la decisión del estado ma­
yor del búnker, encabezado por Girón, de 
obtener el suficiente apoyo dentro de las 
FF.AA. como para hacer rectificar al gobier-
E' t.n'.n" g.n,r."n".t. C.no (d. p' •• n ,. foto),ch.rt.ndo con 15' •• Pliler, dur.nt •• , Pt.nod.1 Con,.Jo Neclon.1 d.1 Movlm'.nto 
.n .1 que ••• om.tlO • voleclOn el Informe .obr •• 1 proyecto d. 
r.form. polltlc. d.1 Gobierno, ., • cM octubre d. t8re ... Ere ., 
oo<: • ."oteI.O" • un, ..,oc. ... 
no. La respuesta de éste fue el ascenso de 
militares reformistas a puestos claves: el te­
niente general Vega Rodríguez ocupó la Ca­
pitanía General de Madrid y Gutiérrez Me­
llado -ascendido al efecto a teniente gene­
ral- ocupó la de Valladolid. Y así, el meca­
nismo funcionó con motivo de la crisis en el 
franquismo, provocada por la aprobación en 
Cortes de la Ley de Asociaciones Políticas del 
8 de junio y la propia crisis originada por la 
caída de Arias Navarro en Julio. El refor­
mista Suárez y la Corona -una vez supera­
das las carlizaciones navarristas-se enfren­
taron, pues, a una cuestión evidente: que 
dada la dinámica civil hacia]a democratiza­
ción, no había otra forma de legitimación 
interna y externa del régimen monárquico 
que pasar, en las mejores condiciones posi-
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bies, por el baño de las urnas. Esto suponía 
encarar frontalmente una doble negocia­
ción: con los sectores más fuertes de la oposi­
ción y con los sectores duros del régi men 
anterior. 
Es en este contexto donde, dos meses después 
de hacerse cargo del gobierno, Adolfo Suárez 
lleva adelante la negociación con la cúpula 
militar. No es necesario decir que Suárez 
nunca hubiera sido escuchado por los altos 
Jefes militares si éstos no tuvieran la plena 
conciencia de que detrás estaba decidida­
mente la Corona. De este encuentro parece 
salir el entendimiento -lo suficientemente 
tácito para que pudiera darse- de que, si 
bien la idea general del cambio propia de la 
cúpula castrense (rey, canciller de hierro, 
parlamento sin apenas izquierda) es una 
base de partida deseable, habrá que pasarla 
por las urnas, lo que irreparablemente signi­
ficará un ablandamiento de la dura fórmula 
ideal. En este contexto, la duda fundamental 
era la suerte que debía correr el PCE, algo 
que supuestamente se resolvería de acuerdo 
a las circunstancias, avisando previamente a 
la cúpula mili tar. 
Exactamente dos semanas después, la reu­
nión cobró sus primeros y fundamentales 
frutos, al emitir el vicepresidente primero 
para Asuntos de la Defensa, teniente general 
De Santiago, una nota pública haciendo sa­
ber que la reunión con Suárez no había ser­
vido para sancionar ningún proyecto políti ­
co. Su caída significará el ascenso a ese cargo 
de Gutiérrez Mellado, que pasará a la prensa 
como el militar de la reforma. Después de 
usar varias veces el mecanismo de acción­
reacción, el gobierno Suárez no tiene más 
remedio que cambiar de táctica, iniciando la 
guerra de movimientos esa Semana Santa, 
también inolvidable, en la que resuelve la 
legalización del PCE, llevando a cabo 10 que 
he llamado en otra ocasión, su particular 
.ofensiva de PicardiaJ), rememorando el 
ataque alemán en la pri mera guerra mundial 
sobre la región de Picardia (el 21 de junio de 
1918) que acabaría con la guerra de posicio­
nes para volver a la de movimientos ---como 
se pondría d~ manifiesto en la segunda gran 
guerra- en base a la penetración por sorpre­
sa, desbordando los centros de resistencia 
del enemigo. Algo así sucedió cuando los mi­
litares regresaron de vacaciones por 10 que la 
respuesta integrista, aunque dura, no consi­
guió hacer retroceder la legalización del 
PCE. El inicio de la respuesta tuvo lugar con 
la inmediata dimisión de Pita da Veiga como 
ministro de Marina, aunque el aspecto más 
serio fue la nota emitida por el Consejo Supe­
rior del Ejército, en la que dejaba ver con 
claridad su repulsa a la medida, a la que 
calificaba simplemente de hecho consuma­
do. El grado de tensión entre los mandos 
militares sólo disminuyó después que la Co­
rona se dedicara sistemáticamente a reco­
rrer las unidades militares con esa tarea: 




DE LAS FF.AA. 
Ahora bie.n, el resultado de las elecciones del 
J 5 de junio no iba a suponer una salida a 10 
Karamanlis, tal y como habían previsto la 
Corona, los reformistas y los altos mandos 
militares. E145 por 100 de los sufragios que 
la izquierda llevaba al nuevo Parlamento, 
disolvía la fórmula restauraciorusta, obli ­
gando a que la perspectiva de los altos man­
dos sufriera una flexibiJización notable. La 
fortaleza parlamentaria de la izquierda ha­
cía necesario, además, una negociación para 
constitucionalizar la Corona. En suma, todo 
un proceso que los mili tares no podían seguir 
sino con reticencias, alentadas éstas conti ­
nuamente por los sectores integristas, para 
quienes la perspectiva era de vida o muerte 
respecto de sus posiciones en el Ejército, lo 
que la obligaba por tanto a usar cualquier 
medio para tratar de reconducir el proceso. 
Por eso esta segunda etapa también podía 
nominarse: De Játlva a la Operación Gala­
xia. 
Estamos, pues, en plena guerra de movi­
mientos: el Gobierno y la Corona apoyan la 
salida profesionaHsta con que Gutiérrez Me­
llado encara la reforma militar. E14 de juJio 
se crea el Ministerio de Defensa, liquidando 
los tres ministerios militares e iniciando el 
proceso reformista en las FF .AA. 
En el •• IÓn G.~.,lnl del P.leelo de Odenle, .e c.lebra anualmenle 'a ee,emonla de 111 Paeeua MIII.ar, .nla SS.MM. lo. Reye. da 
E'pa"a, con al'lteneta de .1101 m,ndo. dala. Ire, EJ'relto. '1 mlembrOI del GObierno '1 dele. Inllltuclone. del E.lado. En la foto. 
el Vlcepra.ldanta pI,a Alunto. dele D.fenla, tenlenle general GuU6rr.z MaUado, durenle al dlscur.o que pronuncIo ante 101 R.y •• , 
r.llfle.nclo, una vez mál.la le.lt.d de la. Fuerza. Armada. ale Corona, como elmbolo de la Naclon. (6 da a naro da 1878). 
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d. le.\I eulpl. ton po.tlrloridld el necho. 
Los integristas tan'Lién iniciaron sus opera­
ciones ese mismo \'erano . Conocidos miem­
bros, en activo y en , ituación de retiro, de la 
cúpula militar se reúnen en Játiva para des­
estabilizar la opción reformista , en especial 
dentro de los Ejércitos. Se pide, pues, la ca­
beza de Gutiérrez Mellado, al que los medios 
de prensa franquista le acusprán de trabajar 
para dividir al Ejército (Fuerza Nueva) o 
simplemente lo ridiculizarán (El Alcázar). 
Los buzones de los domicilios de militares se 
llenaron de propaganda con caricaturas de 
Gutiérrez Mellado. En cualquier caso, la 
reunión de Játiva, bien por filtración o bien 
por decisión de los reunidos, no se mantuvo 
en secreto, haciéndose púbJico así que estos 
militares presentaban al Rey y al Ejército un 
memorándum conteniendo sus exigencias 
más inmediatas y su disgusto por el proceso 
de apertura. La respuesta de la Corona es de 
nuevo visitar las unjdades militares, pi­
diendo «calma y realismo_; Gutiérrez Me­
llado se mantiene, pero a los reunidos en 
Játiva no se les impone ninguna sanción, 
algo que se repetirá en otras ocasiones. 
Durante todo el invierno y la primavera de 
1978continúan percibiéndosesíntomas de la 
actuación del integrismo dentro de la insti ­
tución militar. Tal actividad tiene un apoyo 
fundamental en el incremento del terroris­
mo, que dando un salto cualitativo respecto 
del Ejército, pasa de actuar sobre las fuerzas 
de Orden Público a asesinar altos jefes de las 
Lo. mllmbro. de l. UMD, ene.usado •• n Cen .. ¡O d. Gu.". J . con po.llrlerldld •• Ipltldo. ltal EJ6rclto. pot .c:tlvldI6l. _no 
complllbll. con 1'" .Itu.elón mlllt.", . 
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Fuerzas Armadas. Este ambiente llega a su 
clímax el 21 de Julio , cuando ETA asesina a 
dos militares de alta graduación en Madrid, 
horas antes de que el Congreso haya de apro­
bar el definitivo texto constitucional. Con­
forme se aproxime la fecha del 6 de diciem­
bre, cuando el pueblo español está convo­
cado para refrendar la Constitución, la dia­
léctica golpismo - terrorismo irá en aumen­
to , Yen este clima tiene lugar la preparación 
de un golpe de mano que ha pasado al re­
cuerdo con el nombre de _Operación Gala­
xia •. No hay espacio en estas notas de des­
cribir el acontecimiento, ni otros que corrie­
ron paralelos, como el enfrentamiento entre 
Gutiérrez Mellado y el general Atarés, pero 
es necesario decir que, siendo efectivamente 
una operación arriesgada, no es una locura 
de cuatro fanáticos. Desde el momento que 
no se preparó nunca como golpe militar, sino 
como operación al estilo de los comandos de 
Otto Skorzeny (el oficial nazi que se hizo 
fa moso con la liberación en 1943 de BenHo 
MussolinO, y teniendo en cuenta que no se 
preparó únicamente en una cafetería sino en 
clistintas dependencias militares (entre ellas 
la redacción de una conocida publicación 
militar), además de contar con la operación 
de apoyo civil montada en torno a la celebra­
ción del 20 de noviembre, el tema no es de 
una importancia menor. Por otra parte, la 
desarticulación de la operación (que bus­
caba secuestrar a personalidades del Ejecu­
tivo para realizar una modalidad de empla­
zamiento) sólo produce la detención de un 
par de oficiales de baja graduación . 
LA PRUEBA DE LA VERDAD 
La Constitución es aprobada parel87 ,87 por 
100 de los votos emitidos. Plataforma polí­
tica importante para que Gutiérrez Mellado 
lleve adelante la reforma militar que ha es­
tado frenada durante todo el año 1978. Des­
pués de reorganizada la cúspide militar con 
criterios profesionales, el papel de las FF.AA. 
queda descrito en la Constitución con cierta 
ampulosidad (única Constitución que men­
ciona a las FF.AA. en el título preliminar, 
dedicado a la soberanía popular, a excepción 
de la portuguesa, por razones de orientación 
política contraria), pero con el rigor necesa­
rio, en cuanto a apartarlas de la intervención 
política y colocarlas bajo el poder civil, ya 
que según el ArL 97 sobre las competencias 
gubernamentales, .EI Gobierno dirige la po­
lítica interior y exterior, la Administración 
civil y mlUtar y la defensa del Estado. Ejerce 
la función ejecutiva y la potestad de acuerdo 
El lenlente general GuU'"e:r. MeUado (a 1, der.cha de l. foto· 
grafl.),.n compañia del mlnl.tro de Oefen.a, Gutlilrte" S.h.gun, 
en lo. pa.lll0' del Congr •• o de lo. Dlpulldo. {junio de 1l71}. 
con la Constitución y las leyes •. (Subrayado 
mío). 
Posteriormente, se aprueban otras impor­
tantes leyes, entre las que destacan la ley 
ordinaria sobre la dirección de la guerra (que 
sigue recayendo en el Ejecutivo) y las nuevas 
Ordenanzas Militares, que dotan a los Ejérf'~ 
citos de unas reglas mucho más aceptables 
que las entonces vigentes (del tiempo de Car­
los lIT) y suponen la constitucionalización de 
las FF.AA. al posibilitar a los militares a no 
obedecer órdenes que constituyan delito, _en 
Eltenl.nt. coronel d ... auardl. Civil, T.jero, .. el C.pll'nS'.nl 
de Vn •• trlll •• , acomp ..... do. por.1 c.plt'n d. n''110 C.mllo Me-
n'ndel('"' u"lmo tre. v.c •• ,,, •• tado, dead. 11177, por dl.Un_ 
tu lell .. mlllt,r .. ), lleg,n • l ••• dI del Con .. ~ Supremo d. 
.lu.tlcl. Mlllt." con cuy. relOluclón p ••• r'." • defln"Iv •• l •• 
• e"tenele. en lorno e la II.madl .Operlclón O,lld •• (2 d_¡ullo 
de tIlO). 
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B ,.., ....... ;.Mr.1 OUII'rt.z "'ehdo, vle.pre.ldente del Oc:.. 
bI.no p.u A.unlo. cM l. Defen •• , eNre",e sy Inlerveneló", 
deede., beneo Nul, en el Congre.o, promoll'ldI poi' un. "u.lón 
cter dp\ll.oo S., ..... , cM le Unión del Pueblo C.n.no. re'. ­
tente • le .etu.d6n d. l. l.eglÓn en ¡ •• 1 .... c.n.,' •• (22 d. 
me10 de neO). 
especial contra la Constitución., como diji ­
mos al inicio. 
• 
Por otra parte, el funcionamiento interno del 
Ejército ha cambiado en estos cinco años, en 
una perspectiva de modernización y ejerci­
tación profesional. Además de comenzar 
planes de readaptación para los tres Ejérci­
tos (la Marina era la única que lo tenia ini­
ciado a comienzos de los setenta) se ha ten­
dido a la liquidación del pluriempleo, lo que 
ha supuesto 'un reajuste de salarios. Sin em­
bargo, y a pesar de que la curva de gastos 
militares ha pasado de los doscientos mil 
millones de pesetas a los trescientos sesenta 
en estos cinco años; su distribución indica 
ese mejoramiento técnico. Los gastos de per­
sonal se han reducido en términos propor­
cionales, ascendiendo el porcentaje en inver­
siones reales en los tres Ejércitos (respecti ­
vamente para Tierra, Mar y Aire, éstos eran 
en 1975, de 16,9 por lOO, 34,3 por 100 y 27,8 
por lOO, siendo en 1979 de 20, 40,7 Y 27,8 por 
100). . 
Pero este cambio legal de status y este mejo­
ramiento técnico no han supuesto un corre­
lato efectivo en las actitudes políticas de los 
militares. Un dato importante sería conocer 
el voto que los militares depositaron tul día 
antes que el resto de los ciudadanos en las 
últimas elecciones. Si la información reco-
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gida de algunos profesionales es correcta, el 
espectro electoral sería radicalmente dis­
tinto al de la sociedad civil: la izquierda no 
habría superado el15 por IDO, repartiéndose 
el voto de la derecha en proporciones simila­
res entre Unión Nacional, Coalición Demo­
crática y Unión de Centro Democrático, 10 
que supone que la derecha franquista es to­
davía apreciablemente mayoritaria entre los 
militares. Ciertamente, lo importante sería 
conocer cuál ha sido la evolución de esas 
actitudes en estos cinco años, aunque no se­
ría fácil afirmar que habría sido excesiva. 
Esta distancia entre el cambio juridko y las 
actitudes reales se ha puesto de manifiesto 
este año, en que los ataques a la prensa, 
usando de la vieja prerrogativa de intervenir 
en la vida civil a través de la Justicia Militar, 
han corrido paralelos a hechos como el que 
supuso que a los oficiales implicados en la 
operación Galaxia, después de reconocer que 
habían cometido delito de sublevación, les 
fueran impuestas condenas apenas percep­
tibles. Materia de reflexión aparte sería la 
reacción de Gutiérrez Mellado, en el Congre­
SO, ante la alusión del diputado Sagaseta, de 
Unión del Pueblo Canario, referente a la ac­
tuación de la Legión en aquellas islas. 
PERSPECTIVAS 
Algunos analistas han puesto sus esperanzas 
en que las nuevas generaciones mili tares, 
que sustituirán a la cúpula que hizo la gue­
rra, a partir del año 1982, traerían consigo un 
cambio profundo en las actitudes políticas 
de las FF.AA. Siempre es pOSible creer en los 
deseos de uno mismo, o «hacer propaganda 
para ayudar al cambio., aunque también 
existe la posibilidad de observar la realidad 
cual es, sin caer en el extremo opuesto, dra­
matizarla. Esta perorata me ha parecido ne­
cesaria antes de afirmar que las generacio­
nes que no hicieron la guerra, pero se educa­
ron bajo el sistema franquista, no son porta­
doras de actitudes políticas extremada­
mente distintas. 
Dicho esto, creo que es útil hacer un par de 
observaciones al respecto. La primera, que 
en sistemas democráticos más rodados los 
militares tienen regularmente actitudes 
conservadoras. La segunda , que el hecho de 
que las nuevas generaciones militares train­
gan actitudes muy conservadoras proceden­
tes del franquismo, no significa que éstas no 
puedan modificarse. 
Ahora bien, tal modificación depende de dos 
cuestiones que han estado presentes en la 
Historia de España, desde la formación del 
Estado Moderno: 
a) Que la sociedad civil sea lo suficiente­
mente fuerte para resolver sus problemas sin 
·provocar crisis generalizadas que, a corto pla­
zo, inviten a la intervención militar (ya se ha 
dicho que el poder militar ha sido fuerte en 
España, porque la sociedad civil ha sido muy 
débil y no al contrario); b) que, teniendo en 
cuenta lo anterior (lo que supone saber que 
atacar el poder militar como hizo la JI Repú­
blica no es la cuestión clave, sino que la clave 
está en la sociedad civil y los ámbitos estatales 
no militares), sí resulta imprescindible hacer 
notar a la sociedad militar, que el gobierno 
electo tiene sobre ella autoridad efectiva. Cier­
tamente para esto último es necesario tener 
claridad sobre la situación militar, es decir, 
retirar el velo del chantaje que la derecha tiende 
a ejercer con la cuestión militar sobre la iz­
quierda. Por poner un ejemplo, recuérdese cuál 
fue el chantaje de VCD sobre las presiones mili­
tares en torno alterna de la supresión de la pena 
de muerte, y la posterior sorpresa de la oposi­
ción cuando vio que los militares en. el Senado 
-nombrados en 1977 por el Rey- que tradu­
cían bastante bien el pensamiento medio de la 
cúpula castrense, daban su voto a favor de tal 
medida (además. sólo meses más tarde tam­
bién se suprimiría la pena de muerte en la pro­
pia jurisdicción militar). 
Concluyendo, el proceso de adecuación de 
las nuevas generaciones mili tares pasa obli ­
gadamente porque comprueben que la so-
ciedad civil es capaz de resol ver sus proble­
mas y sepan que el gobierno democrática­
mente elegido tiene autoridad sobre lA so­
ciedad militar. Algo que, por cierto, se pon­
drá inmediatamente a prueba, cuando el 
Parlamento discuta la amnistía militar, me­
dida que permitiría a los militares que, por 
profesionalismo y por tener actitudes hoy 
constitucionales, fueron expulsados del 
Ejército en la dictadura, como es el caso con­
creto de los procesos por pertenecer a la 
UMD. Porque, cada vez que las instituciones 
democráticas claudiquen ante las presiones 
de los militares más conservadores, estarán 
invitando a las nuevas generaciones milita­
res a pensar que son ciudadanos al margen 
deJaConstitución .• E. G. M. 
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